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			El Kriminalkomissar Peter, en el momento que iba a salir de la comisaria, recibió una llamada del jefe de la Unidad de Bomberos de la ciudad de Hamburgo diciéndole que se había desplazado al barrio de Blankenese para apagar un fuego de grandes proporciones, que estaba consumiendo una de las mansiones situada en el Sülberg, entre las calles Am Kiekeberg y Strandweg, del Treppenviertel.

			La comunicación entre el Kriminalkomissar Peter y el jefe de la Unidad de Bomberos transcurrió en los siguientes términos:

			—Le llamo porque estamos intentando controlar un gran incendio, que está consumiendo uno de los edificios históricos de dos plantas de la zona, reduciéndolo prácticamente a cenizas.

			Peter lo cortó y le preguntó. 

			—Pero ¿cuál es el motivo concreto de su llamada? —lo interrumpió Peter, y continuó—: Porque en este momento estaba a punto de salir a otra llamada. —El motivo es que el incendio ha sido provocado con gasolina, que hemos encontrado desparramada por todos los lugares. También hemos encontrado los envases que la llevaban, así como restos de botellas que han utilizado como cócteles Molotov; y no solo eso, sino lo más importante: en la sala central hemos hallado a un hombre colgado con una cuerda, que le rodea el cuello, sujeta al gancho de la lámpara.

			La contestación de Peter fue: 

			—Iremos inmediatamente para examinar lo ocurrido y que usted me pueda informar directamente. —Terminada la llamada, le ordenó al Kriminalkomissar Menead que cogiera un coche para inspeccionar el lugar y lo ocurrido. A lo que añadió—: Esto nos va a complicar el fin de semana.

			La pregunta de Menead fue: 

			—¿Pero a dónde vamos?

			—A Blankenese, Menead, y del lugar no te preocupes, la humareda nos anunciará dónde está el incendio.

			Blankenese es un barrio residencial que estaba poblado desde la Edad Media por pescadores, capitanes y pilotos de mar. Posteriormente, fue repoblado por las familias más poderosas de Hamburgo, donde fueron fijando su residencia, dotando a la zona de grandes y pequeñas residencias rodeadas de grandes jardines.

			Nada más llegar, y realizada la primera inspección, el Kriminalkomissar Peter afirmó que no había ninguna duda de que el incendio había sido provocado. El propósito fue reducir a cenizas la mansión para no dejar huellas, seguido del asesinato, pero habían dejado como rastro restos de cuerda de cáñamo acumulada en una esquina.

			La otra conclusión es que no había ningún otro dato ni indicio sobre el autor del incendio, ni ninguna otra pista que seguir.

			Al día siguiente, las páginas de los periódicos, así como la radio y la televisión, daban la noticia, señalando la importancia de la personalidad y la relevancia del asesinado. Este era el dueño de la editorial más importante de Hamburgo.

			Peter pensó en ese momento que el caso le iba a traer de cabeza y que en cualquier momento iba a tener una llamada del Kriminalhuapkomissar para apremiarle resultados, para que él pudiera dar respuestas.

			Tras ello llamó al Kriminalkomissar Menead, ordenándolo que localizase a los familiares de la víctima, los entrevistase e hiciera un primer informe para poder iniciar la investigación.

			Al mediodía, Menead llegó con un papel y dijo: 

			—Aquí tienes, Peter, los primeros datos que he obtenido. 

			Lo que Peter leyó era muy simple: «La víctima era el propietario del edificio calcinado y dueño de una sociedad editorial, la familia no tiene ninguna idea de los motivos del asesinato ni del posible autor». Adicionalmente, aprecia en el informe una reseña complementaria que decía: «tras la investigación preliminar, los vecinos, las gentes del entorno, no aportan ningún dato adicional, ni señalan haber visto a nadie sospechoso en el entorno próximo durante las horas en que ocurrieron los hechos» y cerraba el informe «no hay pistas ni sospechas».

			Peter, tras leer el informe, se dirigió a Menead diciéndole: 

			—¿Esto es todo lo que me traes?

			La contestación de Menead fue: 

			—Sí, jefe, eso es lo que hay por ahora. Me he pateado todo el lugar, así como he hablado con todos los vecinos y con los dueños de los locales próximos sin resultado alguno. Nadie ha visto nada, nadie sospecha nada ni aporta ningún dato.

			[image: ]

			A la semana siguiente, se recibió en la dirección de la editorial un escrito sin fecha y sin firma dirigido al director. Al abrir el sobre, la secretaria apreció que había unos versos escritos que decían:

			

			Entre sombras, cuando las palabras callan,

			se alzan fuegos de justicia y el dolor llora.

			Las llamas rojas se alzan al cielo y hablan,

			busca los sentimientos del alma e implora.

			La secretaria, nada más recibirlo, llamó y entregó el escrito junto con el sobre al Kriminalkomissar, sin aportar ningún dato adicional.

			Una vez recogida la misiva, Menead recabó información del editor y propietario actual de la editorial, que ahora era el hijo de la víctima, sin que pudiera aportarle ningún otro dato.

			El sobre y el poema fueron entregados a la Policía científica, la cual informó de que el escrito estaba realizado con ordenador, con papel ordinario sin identificación, que en él no encontraron huellas dactilares y tampoco se identificaba la procedencia del sobre.

			En el interrogatorio al que fueron sometidas la secretaria y la familia sobre posibles enemigos, motivaciones y sus pensamientos, la contestación era negativa y ninguna de las respuestas proporcionaba dato alguno.

			Posteriormente a estos hechos, ocurrió otro incendio en Hamburgo, esta vez era de un auto. El suceso sucedió en una calle del barrio de Eimsbüttel, en proximidad al Plantel Blomen, parque urbano con lago y jardines. Allí acudieron los bomberos para sofocar el incendio de un coche, el cual estaba a punto de consumirse completamente, y en su interior encontraron un cadáver completamente calcinado.

			El jefe de los bomberos llamó inmediatamente a la comisaría, al tener la impresión de que había sido provocado, como el de hacía unos días. Allí acudió solo Menead, llegando al final del incendio, del cual solo quedaban los restos. Al mirar a su interior en el punto que le señalaba el jefe de bomberos, solo pudo ver los restos de un cuerpo ya calcinado. Tras ello, el jefe de bomberos le señaló un trapo que salía del depósito de gasolina, al tiempo que le decía: 

			—Este incendio ha sido provocado con esa mecha impregnada de gasolina.

			Recogidas las pruebas superficiales, mientras la Policía científica fotografiaba la escena, los restos del coche y el cadáver, Menead revisó el entorno, tras lo cual regresó a la comisaría.

			Al día siguiente, en la reunión matutina, el Kriminalkomissar Peter repasó las investigaciones que correspondían al momento; tras ello, Menead relató el último caso sin ningún comentario por parte de los presentes.

			Al terminar la sesión, Peter ordenó a Menead que averiguara quién era el propietario de la matrícula del coche incendiado, para poder identificar a la víctima, dado que la documentación estaba totalmente calcinada.

			—De acuerdo, jefe, lo haré inmediatamente. 

			Tras estas palabras terminó la reunión y cada uno se dedicó a sus cometidos.
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			Pasados unos días en la reunión de control, Menead pidió la palabra diciendo: 

			—Jefe, ya lo tengo.

			Peter lo miró fijamente y le preguntó: 

			—¿Qué es lo que tienes, Menead? Sé breve y contéstame claramente, pero sin circunloquios ni bromas.

			—Sí, jefe. Lo que tengo es al dueño del coche que se incendió, pero lo más significativo y curioso es que era el jefe del Departamento de Lectura de la editorial del dueño del incendio de Blankenese.

			—Aparte de eso, ¿has hecho alguna otra indagación? 

			

			—Sí, jefe, he hecho como usted me indicó. He actuado como un perro pachón, he trabajado sin descanso, como usted hace siempre, por lo que he interrogado a sus compañeros de trabajo y he vuelto a la escena del incendio para ver si me había dejado algo en el camino.

			—Termina, Menead, de una vez, que hoy no tengo paciencia para tus peroratas y tonterías.

			—Tranquilo, jefe, aquí tiene mi informe. 

			Peter lo leyó rápidamente y lo que en esencia decía, aparte de identificar al propietario nuevamente, era que el incendio fue intencionado, que no había testigos, ni más pistas y que el propietario del auto había denunciado su robo, por lo que estaba totalmente desorientado por el suceso, del que no sabía nada y el cual no relacionaba con nada.

			A la semana siguiente, la editorial recibió otro escrito con las mismas características que el anterior, con una poesía igual que la anterior.

			Cuando la noche se abre entre penumbras;

			las llamas, las palabras, espadas del alma,

			gritan y claman justicia entre sombras,

			entre dolores sordos que matan la calma.

			Nuevamente, el Kriminalkomissar Menead emitió el informe correspondiente, que no añadía más datos: sobre el sobre y el papel utilizado no tenía ninguna ni huella ni más rastros.
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			El tiempo transcurría para Christ Hoffman y el Kriminalkomissar Peter, inmersos ambos en su dedicación y entrega a la justicia. Ellos habían conseguido que el Kriminalhuapkomissar ascendiera en la cadena de mando de la Policía de Hamburgo gracias a su trabajo y a dejar que se apuntase sus éxitos.

			La promoción lo había elevado a un puesto relevante en la cadena de mando en la Dirección General. Ahora era jefe de una unidad que englobaba funciones dentro de su área, como el mando del barrio de St. Pauli, lugar donde vivía y tenía su despacho profesional el detective Christ Hoffman, así como también era el lugar de trabajo del Kriminalkomissar Peter, el cual había sido ascendido al mando de la Policía del barrio, lo cual facilitaba la colaboración de ambos.

			[image: ]

			Nada más tener conocimiento del ascenso de su jefe, Peter se fue al bar de Mesut, amigo de él y de Christ desde hacía muchos años, sitio donde se citaban para desayunar e intercambiar información sobre los casos que llevaban.

			

			Era el lugar donde Christ Hoffman se tomaba una copa de vino seleccionado, siempre de origen español, que le mandaban de España desde que finalizó sus estudios en Historia Medieval y desde el momento que regresó a Hamburgo.

			Nada más entrar, Peter se dirigió a Mesut diciendo: 

			—¡Mesut, hoy pago yo!

			—¿Qué te pasa, Peter? ¿Es que te han subido el sueldo o te ha tocado la Bonoloto? Porque tú no eres de los que se estiran —le dijo Mesut y añadió—: Tú, en lo de pagar, eres como los escoceses, que siempre van con los bolsillos cosidos.

			—Ponme café y el bollo de siempre y no digas más tonterías, Mesut. En cuanto llegue Christ os lo cuento a los dos y verás como los dos no me dejáis que pague nada. La noticia es una bomba para Christ, como lo había sido en la comisaría.

			Mientras estaba en esos dimes y diretes, llegó Christ con su ritmo de siempre: pausado, con su sonrisa al borde de los labios, con su vestimenta característica que le hacía parecer un profesor inglés.

			—¿Qué pasa? —preguntó—. No os había visto nunca de tan buen humor, ni tan risueños desde hacía mucho tiempo, sobre todo tú, Mesut.

			A lo que le contestó este: 

			—Yo no puedo explicar por qué, pero ha sido Peter el que me ha contagiado su alegría. La noticia que trae debe ser muy importante y ha dicho que las consumiciones del día las paga él.

			—¿Y eso? —preguntó Christ a Peter con cara de interrogación y añadió—: Tú no te distingues por tu dadivosidad, ya que eres muy restringido a la hora de invitar, cosa que digo sin crítica

			—¡Venga! Que la noticia que traigo merece la pena ser oída y no se va a repetir en años. Justifica el derroche que voy a hacer con vosotros.

			

			—¡Cuenta de una vez! No nos tengas en ascuas, ya que nunca eres proclive a las buenas noticias.

			—La noticia es esta. Al jefe, al Kriminalhuapkomissar, lo han ascendido y se lo han llevado a la central para coordinar una serie de comisarías. Nos lo han quitado de encima y todo el mundo, sin que haya faltado nadie, ha abierto las ventanas a pesar del frío que hace para que entre el aire y no quede ningún resto de él

			—Pues no sé qué decirte, Peter, no sé si eso es bueno o malo

			—No seas un agorero, Christ, es la mejor noticia que podíamos tener. Por fin voy, o mejor dicho vamos, a ser libres, para poder actuar sin cortapisas ni limitaciones en nuestro trabajo.

			—¡No! Solo lo digo pensando en el nuevo jefe que vayan a nombrar. Pienso cómo será, dado que querrá hacer méritos, por lo que te va a traer de cabeza. Yo, como liberado, solo tengo que mostrarme a la expectativa, pero pienso que es mejor malo conocido que bueno por conocer.

			—No seas así, Christ, alégrate conmigo por lo menos durante una semana, que es el tiempo en que me han dicho que se efectuará el nombramiento del nuevo Kriminalhuapkomissar. Terminemos la charla de una vez que pago yo, sin que sirva de precedente. En cuanto termine el café, me voy corriendo a la comisaría para ver qué se cuece y las nuevas sorpresas.

			En este ambiente distendido, con el lenguaje coloquial que era habitual, acabó el desayuno, citándose para tomar una copa y comentar las nuevas noticias que fueran llegando.
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			Al llegar a la comisaría, el Kriminalkomissar Peter se encontró con un ambiente festivo y distendido. El estar de todos era relajado, como los comentarios sobre la situación actual y futura, aunque todavía nadie sabía quién sería el nuevo jefe.

			

			Con este ambiente se empezó a hablar del restaurante donde se iba a celebrar el acontecimiento y cuál sería el menú.

			Peter, ajeno al trajín, se dirigió a su despacho para revisar los casos pendientes; mientras caminaba, iba pensando si sería bueno o malo el ascenso del Kriminalhuapkomissar. Porque, a pesar de todo, sentía un cierto regusto por su persona, aunque tuviera muchos defectos, como ser egoísta, avaro de bolsillo, sordo para las necesidades del equipo que dirigía, pero práctico y entregado cuando la ocasión lo requería.

			Tras haber revisado todas las tareas pendientes de la comisaría, anunció para el día siguiente el examen del estado del trabajo pendiente con relación a la situación actual, el modo de actuación y el camino que seguir mientras llegaba el nuevo jefe.

			En la mañana siguiente se encontraban en la sala de reuniones los Kriminalkomissar: Menead, Karin, Marianne Schiller y Klaus. Era el grupo operativo de siempre, dado que el resto era rotativo y siempre indeterminado para equilibrar los presupuestos económicos por la presión de la Dirección General. A ello se sumaban los apremios de su mujer para que no desviase ni un ápice de las recomendaciones de sus superiores, porque solo quería su ascenso para tener ella una mejora social.

			Llegado a la reunión el Kriminalkomissar Peter, tras saludar a todos, empezó diciendo: 

			—Las cosas están como están, nosotros somos los mismos. Tenemos que seguir igual que siempre, sin cambiar nuestras costumbres, hasta que llegue el nuevo jefe y él marque sus pautas.

			Menead saltó como siempre, apostillando: 

			—Bueno, como siempre no lo sé, Peter, porque pienso que si no habremos salido de lo malo para entrar en lo peor y —continuó diciendo— yo sigo mi máxima.

			—¿Qué máxima es esa, Menead?

			—Esa que dice: del jefe y el mulo, cuanto más lejos, más seguro.

			

			—Bueno, ya está bien de tonterías, hablemos en serio —dijo Peter—. Tú, Marianne, junto con Klaus, quiero que hagáis un inventario de la actividad pendiente en la comisaría.

			—¿Con qué criterios, Peter? ¿Seguimos la misma rutina de siempre o tenemos que introducir algo nuevo?

			—Lo que quiero es que los clasifiquéis en tres apartados: casos ordinarios, casos de investigación pendiente y casos sin resolver. En cada apartado podéis introducir los comentarios que creáis oportunos —añadió—. Y no hay más que decir. Todos en alerta para ver lo que nos cae encima, pero de momento seguimos igual.
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			Tras una pausa, se puso a pensar revisando mentalmente los casos pendientes. En ese tiempo llegó una llamada de la Dirección General para que se presentase de forma urgente y sin ninguna demora. Peter descolgó el teléfono, pidió uno de los coches oficiales y se puso en marcha.

			Nada más llegar le indicaron que el jefe lo estaba esperando en su nuevo despacho. Al entrar, este, con gesto adusto, le indicó que se sentara y sin más preámbulo le anunció que la Dirección General, a propuesta suya, ya había nombrado al nuevo Kriminalhuapkomissar. Continuó diciendo: 

			—Espero que en su comisaría no haya ningún problema con la persona nombrada y que usted siga colaborando conmigo en la forma que lo ha hecho durante estos años.

			—Usted sabe, jefe, que yo no tengo ni he tenido ningún problema con su jefatura. Mi dificultad ha sido establecer prioridades de actuación para proteger a los ciudadanos y cumplir sus órdenes.

			—Eso es lo que pienso.

			A lo que Peter le contestó: 

			

			—Pero, jefe, no me tenga en ascuas, dígame quién es el nuevo Kriminalhuapkomissar.

			Este le contestó: 

			—Muy a pesar mío, mi propuesta ha recaído en usted. Así que el nuevo Kriminalhuapkomissar es usted. —Ante la cara de sorpresa de Peter, el jefe continuó diciendo—: ¡Peter! Mañana mismo quiero que venga con un plan de actuación actualizado en que conste cómo va a trabajar, con un plan de contención del gasto, y con esto doy por terminada esta entrevista. Peter, todavía perplejo con su ascenso, sin más palabras, salió rápidamente del despacho diciendo: 

			—Mañana tendrá lo que me ha pedido sin dilación, porque sabe que siempre estoy a sus órdenes.

			[image: ]

			Al día siguiente, Peter se presentó en el despacho con una serie de papeles en la mano, donde constaba su plan de actuación. En estos planes proponía el ascenso al Kriminalkomissar Klaus como segundo en el mando, a Marianne Schiller como coordinadora de la unidad, y a Karin y a Menead como elementos de apoyo.

			A todo esto, el jefe le dijo:

			—Y el resto del personal, ¿qué va a hacer con él? —lo interrogó con la mirada.

			—El resto del personal será flotante. Dependerá del número de casos y de la disposición económica que tenga comisaría.

			—¿Y el plan de actuación?

			—Será muy simple: mientras pongo en marcha la actividad de la comisaría, cuya jefatura me ha encomendado, el trabajo lo he dividido en casos de actuación ordinarios, casos de actuación urgente y casos nos resueltos. Como verá, jefe, la labor va a ser ardua con el personal que tenemos, pero trataremos de adaptarnos, ajustándolo a los escasos recursos económicos que tenemos.

			—Pues a trabajar, Peter. Me leeré el informe más tarde, porque ahora no tengo tiempo y el trabajo me ha aumentado. Solo quiero matizarle que, a partir de ahora, solo tendremos una reunión semanal de seguimiento de su unidad, para que me pueda trasladar sus propuestas.
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			Peter, todavía con la cabeza llena de ideas para resolver los distintos problemas que tenía con la nueva jefatura, no podía creer su nuevo nombramiento. Despidió el coche oficial y, tras esto, se encaminó para entrevistarse con Christ Hoffman, con las novedades.

			Cuando llegó al café de Mesut, allí estaba Christ sentado en un taburete y con los codos apoyados en el mostrador, junto a una copa de vino.

			En el momento de entrar Peter, Christ dijo: 

			—A ver, gran jefe, ¿qué novedades traes?

			—Déjate de bromas, Christ, porque tengo la cabeza hirviendo con lo que me está cayendo encima.

			—Tú tranquilo, Peter. En mi opinión, si lo quieres lo vas a hacer mejor. Solo tienes que hacer lo contrario de lo que hacía tu jefe o seguir en su misma línea de trabajo. Piensa en todo lo que hemos hablado y de lo que nos hemos quejado.

			—Bueno, Christ, déjate de tonterías. Mira, aquí traigo las primeras iniciativas para que les eches un vistazo y opines como si fueras mi conciencia, pero lo quiero ahora y, cuando lo hagas, que lo hagas sin chascarrillos. Quiero decirte que mi actuación será a mi modo y, como tendré que actuar directamente en todos los casos, habré de analizarlos profundizando en sus aspectos prácticos, enfocando carices para decidir el proceder y las actuaciones.

			—Tú tranquilo, Peter, pero te digo que, si te pones así, yo también tendré que psicoanalizarme para que mis respuestas sean acordes con nuestra charla y estado en cada momento.

			Sin más y con otra copa acabaron la charla y la reunión, y se despidieron sin más palabras.
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			Peter terminó de leer el informe que había encargado a su equipo sobre la situación de los casos que resolver que tenía la comisaría. Una vez leído, preparó un resumen de este y con él se dirigió a la Dirección General para presentarlo a su jefe.

			Nada más llegar, el jefe le preguntó: 

			—¿Qué, Peter?, ¿cómo te sienta el ascenso? ¿Has conseguido dormir o te has echado a la bartola?

			—Bueno, jefe, las cosas no son como eran. Ahora comienzo a comprenderle algo más, pero mis preocupaciones van en otra dirección.

			—Pues siéntate y descansa, eso que dices puede ser un punto de inflexión en tu trabajo y en tu mente, cosa que me alegra, porque parece que empiezas a madurar. Eso es siempre bueno.

			—El punto es ajustar el plan económico, dado la limitación dineraria que tengo. Como le dije, tendré que ir cuadrando las necesidades puntuales con la plantilla fija con dos o tres miembros flotantes, según las circunstancias y los momentos.

			—En ese punto estoy de acuerdo. Te das cuenta de que no era tan ogro como pensabas, tú y todos. Eso es un logro que te ha costado averiguar. Ahora quiero que me hables de los casos no resueltos, porque ello es incertidumbre y produce inseguridad ciudadana, cosa que me preocupa tanto a mí como a la Dirección General.

			—Jefe, he pensado, con su beneplácito, en nombrar colaborador asociado para los casos no resueltos a Christ Hoffman.

			—¿Qué bobada es esa? Mejor, ¿qué locura es esa? ¿Ya estás como siempre inventando tonterías?

			—¿Calma, jefe? Para esa unidad no tenemos dinero, ni disponibilidad de personal. Christ siempre ha colaborado con nosotros y nos ha dado resultados, por tanto, si tenemos en cuenta que es un Kriminalkomissar en excedencia, vamos a darle cierta oficialidad nombrándolo para esos casos no resueltos, que seleccionaremos por su importancia social y con coste limitado.

			—Muy bien, Peter, pero ¿cómo lo harás? Ya sabes que es un zascandil y un rebelde, pero lo más importante es cuánto dinero nos va a costar.

			—Eso lo he pensado. Lo conozco bien, pero pienso que, si le damos responsabilidad, él siempre responde.

			—¿Y qué has pensado? ¿Darle parte de tu sueldo? Porque del mío ni lo pienses ni cuentes. 

			—Escuche, jefe, la solución es sencilla: le damos un caso, a ese caso nosotros aportamos soporte técnico y administrativo, solo le pagamos si el caso está resuelto y según el tiempo dedicado. El aporte económico lo extraemos de las horas extraordinarias.

			—Puede ser, ¿pero tú crees que Christ Hoffman aceptará?

			—Eso déjemelo a mí. Usted firme el nombramiento, que de lo demás me encargo yo.

			—Yo lo firmo, pero cualquier problema será tu problema y cualquier dificultad tendrá que seguir con tu dimisión.

			—Tiene mi palabra, jefe.
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			Nada más llegar, tuvo una reunión con Klaus, al cual le entregó el nombramiento como Kriminalkomissar, confirmándolo como segundo en el mando; seguidamente, le habló del plan de trabajo y de sus nuevas responsabilidades.

			Klaus le agradeció el nombramiento, mostrándose de acuerdo con el plan de actuación. Seguidamente, le preguntó cómo sería la inclusión de Christ Hoffman. A eso Peter le contestó que sería puntual y que dependería de él. Que solo se le prestaría soporte oficial siempre que fuera posible, pero controlado.
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			Terminada la charla, recogió el dosier del caso de los incendios, al que bautizó como «el caso del poeta pirómano», que llevaba ya tres años sin resolverse, y se dirigió al bar de Mesut para charlar con Christ Hoffman.

			Nada más llegar, se lo encontró con una copa de vino en la mano, haciendo un repaso de las noticias de los periódicos del día.

			—Hoy te has retrasado, y eso te lo digo porque llevo la segunda copa, que es una buena medida, y sigo esperándote; con más vino tendré que echarme una buena siesta como hacía en España.

			—No te preocupes, Christ, yo tengo limitaciones como funcionario al cual no se le permite más de una copa, porque nos está prohibida la siesta.

			—Me parece muy bien, Peter, pero cuéntame cosas. Por lo menos háblame de cómo te va de jefe. ¿Vas a realizar modificaciones o estás en la misma línea de tu antecesor?

			—No digas tonterías, Christ. Voy a aplicar todo lo que hemos hablado durante años. Pienso que tengo que traer nuevos aires al equipo y eso también te incluye a ti, porque Hamburgo y yo te necesitamos.

			

			—¡Para ahí, Peter! Yo no me incorporo otra vez a la Policía de Hamburgo, dado que he conseguido el equilibrio para mi vida. Mi única anomalía es la amistad que tengo contigo, tú eres mi única carga.

			—No te pido que te incorpores al cuerpo porque no te soportaría como subordinado. Tu amistad y tu ilógica son lo que necesito en este nuevo periodo. Creo que eres básico para el trabajo que te voy a encomendar, de acuerdo con la aprobación que el jefe me ha dado.

			—Pues explícate, porque me intrigas, ya que sospecho que es algo peligroso.

			—Tú tranquilo, Christ, y escúchame con atención, que el trabajo que te he buscado es el idóneo para ti. Sin horario, sin jefe y bien remunerado.

			Peter le relató su charla con el jefe y los planes que tenían para él en la comisaría. 

			—Como ves, es perfectamente factible.

			—Pero, concretamente, ¿cuál es el trabajo? Que no aclaras.

			—Muy simple, llevarías casos antiguos no resueltos. —Seguidamente, pasó a contarle la forma y manera de hacerlo.

			Christ lo miró con cara de asombro, preguntándole: 

			—¿Pero tu jefe está de acuerdo? ¿O es que se le ha aflojado algún tornillo?

			—Christ, tú sabes que, a pesar de los desacuerdos, siempre te ha valorado como uno de los mejores entre los nuestros. No solo eso, sino que sin consultártelo ha prometido que me da tu nombramiento en dos días.

			—Eso es un cantar sin música para convencerme —le contestó Christ—. Pero, aunque yo lo aprecio, al final algo trama, no está muy claro qué.

			—Déjate de tonterías, Christ, porque es la forma que poseo para seguir comentando contigo los casos que llevo, para que los dos podamos pensar juntos y coordinarnos. Estoy convencido de tu aceptación, por lo que te traigo el caso del poeta pirómano para que lo examines, lo estudies y me hagas una propuesta de investigación. Este caso tiene tres años de antigüedad.

			—De todas formas, no lo tengo claro, Peter, déjame pensar en todo este galimatías para ver si puedo digerirlo.

			—Pues no hablemos más, Christ. Lo estudias, lo planificas y mañana me das tu aceptación, con ello me dejas tranquilo para que yo pueda seguir mi trabajo.
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			Al día siguiente se volvieron a reunir Christ y Peter. Cada uno portaba una carpeta del caso hablado el día anterior.

			El primero en iniciar la charla fue Peter. Antes de empezar la conversación, sacó de la carpeta un oficio en el que constaba su nombramiento, del que habían hablado el día anterior. Le explicó que le había llegado por correo urgente. 

			—Así que me firmas tu aceptación y de esto no hablamos más.

			—¡Para, Peter! Lo primero, quiero decirte algo. He estado pensando y profundizado en lo que me dijiste, por eso quiero decirte algunas cosas previas. Es que si acepto este nombramiento es solo por ti, para este caso creo que dispongo de tiempo para compatibilizarlo con mi vida privada.

			—De acuerdo, Christ, y muchas gracias.

			—Pero en relación con ello, quiero señalarte algo al margen del documento que me entregas.

			—¿Pero qué quieres señalar?

			—Quiero hacer este trabajo de forma protocolaria, pero metodológica, para poderlo desarrollar a mi modo de investigación.

			—¿Y eso en qué consiste?

			

			—Que a la vista de lo que he leído del informe del caso, hay que tirar no solo del «hilo rojo de la madeja», sino que hay que profundizar en la mente del culpable y de sus motivaciones para llegar a él. Porque no es normal mandar esos mensajes, dado que se precisa una cultura alta para remitir poesías.

			—Me parece muy bien, Christ, pero es una cosa tuya, ya sabes que no soy dado a meterme en profundidades psicológicas, porque mi método es buscar huellas para poder seguirlas y que estas conduzcan a la detención del culpable.

			—Bueno, Peter, ahora tengo que situarme, por lo que voy a revisar el expediente en su fondo y a visitar las zonas de los hechos afectadas por los incendios para tener una perspectiva actual y realista de la situación, para ver qué saco en claro. Con ello y desde allí planificaré la investigación.

			—De acuerdo, Christ, tú haz lo que tengas que hacer. ¡Ah, otra cosa! Estas reuniones tendremos que espaciarlas, porque desde ahora tengo que pasar más tiempo en la comisaría, por ello te mandaré a Klaus para que te coordines con él, para todo lo que necesites.

			[image: ]

			Con el dosier debajo del brazo, Christ Hoffman se fue a coger su moto para dirigirse a la HafenCity, hacía la Am Sandtorkai, en proximidad al edificio de la Philharmonie, para situarse en el punto donde se relacionaban los dos incendios, que era la oficina central de la editorial.

			Entró en el edificio dirigiéndose a la secretaría de la editorial y, tras identificarse como miembro de la Policía de Hamburgo, solicitó entrevistarse con el director, siendo recibido sin demora.

			Al entrar en su despacho, el director lo recibió amablemente. El ahora director general de la editorial era el hijo del anterior propietario y director, el cual nada más entrar lo invitó a sentarse preguntándole seguidamente cuál era el motivo de su visita, dado que ya habían pasado tres años del incendio de su casa y la muerte de su padre, sin que hubiera tenido ninguna noticia de los avances del caso.

			A ello, Christ le contestó que la Policía nunca había abandonado el caso, pero que ahora había habido cambios en la comisaría y entre ellos estaba su nombramiento en exclusiva para dedicarse a él hasta el final.

			La contestación fue: «¡Pues ya era hora!». Porque, a pesar de todas sus reclamaciones, molestias y dinero invertido, no había tenido ninguna explicación satisfactoria.

			—Pues si le parece vamos a lo concreto, el único inconveniente es que tenemos que empezar desde el principio.

			—De acuerdo. Usted dirá.

			—Pues vayamos al principio. Antes del incendio, ¿su padre había recibido alguna amenaza o algún anónimo?

			—No, ninguno que yo sepa —le respondió de forma clara y taxativa.

			—Tras el incendio, usted fue el que recogió el anónimo del despacho de su padre, que le entregó la secretaria en forma de una poesía de cuatro versos; le daba la impresión de que llevaba algún mensaje oculto. ¿Cómo lo interpretó? Y ¿qué explicación tiene para usted?

			—Personalmente, de ninguna forma, y no tengo ninguna explicación para su significado, no lo alcanzo a entender. Para mí esa poesía no me sugiere interpretación alguna, pero es cosa muy extraña.

			—Hablemos de otro aspecto. ¿Tenía su padre enemigos? ¿Recibió amenazas o algún acto hostil contra la editorial o hacia su persona?

			

			—Como planteamiento general, no, pero sí tenía competidores que no los interpreto como enemigos.

			—Explíquese mejor, por favor.

			—Bueno, con anterioridad a los hechos ocurridos en mi casa, absorbimos tres pequeñas editoriales que competían agresivamente en el mercado y, con ello, nos hacían perder clientes importantes. Cosa que nos alarmó y tomamos medidas.

			—¿Qué medidas tomaron?

			—Las medidas fueron una serie de acciones comerciales, para poder absorber a esas editoriales.

			—¿Pero cómo fueron esas medidas?

			—Simplemente operaciones comerciales de ofrecer mejores precios y asistencia a centros de distribución y librerías de nuestra red. Le matizo que no hicimos ninguna maniobra oscura o criticable.

			—¿Pero alguno de esos editores lanzó alguna amenaza?

			—Sí, uno de ellos, según me contó mi padre. Este le manifestó: «Te vas a acordar de esto y espero que tengas el mismo pago que yo por el daño que has hecho».

			—¿Y por qué no le denunció?

			—Porque mi padre no le dio importancia y a la persona no la valoró con capacidad para cumplir ninguna amenaza.

			—Y con el resto de sus propiedades, ¿ha habido algún problema?

			—No, solo tengo que decirle que he reconstruido la vivienda de mi familia, además, he introducido medidas de seguridad adicionales con gansos.

			—¿Con gansos?

			—¡Oh, sí! Cuando estaba reconstruyendo la casa, comenté con uno de mis colaboradores los sistemas de seguridad que iba a implantar y este me indicó que debía leer un libro que habíamos editado con el título Medios no tradicionales de seguridad. Dicho y hecho. Leí el libro en el que se describía que en la provincia china de Xinjiang se decidió la utilización de gansos porque consideraron que, para la vigilancia, eran superiores a los perros: por su oído, su fortaleza y su mal carácter. De tal forma que la policía china decidió incorporar gansos domésticos como miembros de sus cuerpos de seguridad.

			—¿Entonces los incorporó? ¿Y cuáles fueron los resultados?

			—Fue fantástico. Desde entonces no he vuelto a tener ningún intruso, ya que detectan cualquier ruido o sonido alertando a los perros y poniendo en marcha los demás métodos de seguridad.

			—Eso tengo que verlo —le contestó Christ Hoffman.

			—No hay ningún problema por mi parte. Aquí tiene mi número de teléfono particular y cualquier fin de semana que tenga libre le invito a tomar una copa de vino y le enseño su forma de actuar.

			—Muchas gracias, pero ahora querría tener una charla con el jefe de lectura de su editorial y repasar con él el caso de la quema del coche de su antecesor.

			El editor tocó el timbre. Tras ello, entró la secretaria, a la cual dijo: «Andrea, llame al jefe de lectura para que se entreviste con el Kriminalkomissar y le facilite cuantos datos le pida».

			Christ salió del despacho del editor y fue conducido por varias dependencias de la editorial hasta llegar a un despacho lleno de manuscritos y papeles.

			Christ le explicó el motivo de su consulta, que era repasar el incendio y el asesinato de su antecesor. La primera pregunta fue cómo interpretaba él los hechos. Continuó con otra, que era si le había comentado el haber tenido alguna amenaza sobre lo ocurrido. 

			—Sinceramente, no tengo ninguna explicación para lo ocurrido, ni él me refirió en ningún momento haber tenido ninguna amenaza. Yo aquí me encuentro aislado y no tengo ninguna relación con los autores de los manuscritos.

			—Pero usted y sus colaboradores ¿no valoran los manuscritos que son remitidos a la editorial?

			—No, solo los valoro, o los valoramos, según el número de colaboradores que estén contratados, un número limitado de ellos.

			—¿Y con el resto qué hacen?

			—Quedan en depósito en la editorial para su lectura en otro momento, que puede ser mucho tiempo o nunca y que está en relación con la política de la editorial.

			—Y en relación con el anónimo de la poesía que se recibió, ¿cuáles fueron sus conclusiones? ¿Se recibió alguno más?

			—Pues si le soy sincero, no he sacado ninguna conclusión. Mis colaboradores y yo hemos realizado un rastreo con la posibilidad de saber si encontrábamos a algún autor de las poesías a través de sus manuscritos y no hemos encontrado ningún rastro. Pero, tras un trabajo preliminar, lo hemos dejado, porque nos ha parecido una locura y, además, no tenemos tiempo para ello.
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			Al día siguiente, Christ Hoffman llegó temprano a la comisaría, donde lo estaba esperando el Kriminalkomissar Peter, el cual le mostró un pequeño despacho amueblado sobriamente con una mesa, tres sillas y una pequeña estantería, así como su dotación con el material electrónico preciso, junto con un teléfono para que pudiera desarrollar su trabajo.

			El despacho se encontraba en un lugar retirado, con vistas solo a uno de sus patios. Llegado a este punto, Peter le dijo: 

			—Espero que aquí te encuentres cómodo y sin horario de trabajo. No tienes sueldo, como te dije, pero tienes más libertad que ninguno de nosotros, también he mandado poner tu nombre en la puerta para darte oficialidad frente a todos y así afianzar tu personalidad en este lugar.

			Christ Hoffman le respondió: 

			—Estoy impresionado con todo este tinglado que has montado y, si te parece podemos celebrar la primera reunión sobre el caso del poeta pirómano, ya que no podemos tener nuestro desayuno, y podemos comentar mi primer plan de acción.

			

			—De acuerdo —le contestó Peter—, pero espera a que llegue el Kriminalkomissar Klaus, a quien he llamado, y que será, como te dije, la persona que se va a coordinar contigo.

			—De acuerdo, Peter.

			Inmediatamente llegó Klaus, que nada más entrar felicitó a Christ Hoffman por las letras que aparecían en la puerta. Eso era una lisonja, ya que siempre era parco en palabras y nada dado a halagos.

			Peter le volvió a explicar brevemente el trabajo que le había sido encomendado a Christ y cómo sería su colaboración.

			Una vez explicado esto, Christ aclaró: 

			—Si queréis, podemos empezar a trabajar y os explico mis primeras gestiones.

			Christ sacó unos papeles de la pequeña cartera que traía, dándoles una copia con las declaraciones del hijo del editor, de su jefe de lectura y del personal de la editorial actualizadas, al tiempo que explicaba los pormenores de estas.

			Tras esta breve introducción, Peter preguntó: 

			—Bueno, Christ, ¿cuál es tu pensamiento sobre lo que traes?

			—En un principio, los datos obtenidos con estas declaraciones son decepcionantes. No se puede sacar nada, no facilitan ninguna hipótesis ni camino que seguir, salvo que debemos tomar declaraciones a los editores que se citan. No hay otra cosa que se me ocurra.

			Esta vez tomó la palabra el Kriminalkomissar Klaus preguntando: 

			—Entonces, ¿dónde estamos?

			—He estado desde ayer meditando el camino que seguir. La conclusión es que tenemos cuatro partidas para seguir: las declaraciones del hijo del editor, la del actual jefe de lectura, las poesías y las futuras declaraciones de los tres editores afectados por la absorción de sus editoriales. Para mí existe otro punto, que es la impronta psicológica, que parece ser el punto más importante del caso, aparte de lo que os hablé de los gansos.

			—¿Pero qué pintan aquí esos gansos?

			—Bueno, eso era una broma, Peter. —Relató a continuación a los dos el nuevo sistema de vigilancia de la casa del editor. Siguió diciendo que le parecía notable, por lo que pasaría a visitar nuevamente la casa de los hechos, dado que pensaba que el hijo del editor no había sido completamente sincero con él—. Este punto, el de los gansos me va a servir para retomar el interrogatorio y comprobar si los gansos son realmente un sistema de seguridad que hay que tener en cuenta en el futuro.

			—¿Con lo de las poesías qué has querido decir, qué piensas y qué conclusiones tenemos que sacar?

			—Mira, Klaus, no estoy seguro, pero creo que encierran un mensaje del que hay que sacar no solo una lectura para saber qué nos quieren decir y cuál es el mensaje final. Por lo que tenemos que examinar todas sus palabras y significado, que en mi opinión nos pueden llevar a resolver el caso.

			Entre sombras, cuando las palabras callan,

			se alzan fuegos de justicia y el dolor llora.

			Las llamas rojas se alzan al cielo y hablan,

			busca los sentimientos del alma e implora.

			Cuando la noche se abre entre penumbras;

			las llamas, las palabras, espadas del alma,

			gritan y claman justicia entre las sombras,

			entre dolores sordos, que matan la calma.

			—Si os fijáis —dijo Christ a Peter y a Klaus—, tenemos o debemos puntualizar algunas expresiones de ambas poesías que voy a extraer para explicaros el significado que tienen para mí. Tenemos en la primera estrofa «las palabras callan» y «las palabras, espadas del alma». Estas frases, para mí, significan que el autor de los hechos quiere mandar un mensaje a damnificados, con significado que ignoro. En segundo lugar, tenemos «fuegos de justicia» y «claman justicia», que igualmente para mí significan que ha existido un mal previo que clama justicia y que esta justicia se hace mediante el fuego. En tercer lugar, tenemos «entre sombras» y «cuando la noche se abre entre penumbras»; para mí, son agravios sufridos que persisten en el tiempo y que no han sido reparados. Y, para seguir, queda por tomar las declaraciones a los tres editores para analizar hasta dónde nos llevan.

			En ese momento, Peter miró su reloj, levantándose y mostrando una gran prisa y añadió a continuación: 

			—Me tengo que marchar y ya me contaréis cómo van las cosas.

			Christ y Klaus continuaron, llegando a la conclusión de que lo primero era empezar con la declaración de los tres editores.

			—Estoy de acuerdo; voy a buscar sus nombres con las direcciones para darle tu encargo a Menead y, con lo que consiga, planificamos el paso siguiente.

			—Magnífico, Klaus, estoy de acuerdo contigo, pero quería decirte una cosa. Tú sabes que solo soy un investigador asociado, por lo que siempre seguiré tu hacer, porque realmente tú eres el director de esta investigación.

			La respuesta del Klaus fue decir: 

			—Mira, Christ, eso es solo una formalidad, yo solo quiero seguir mi trabajo, por lo que te facilitaré todo lo que me pidas, según las instrucciones de Peter, ya que tengo un exceso de trabajo.

			Todas estas palabras las acompañó con un gesto amable de su rostro, cosa que en él no era frecuente, como sabemos, y con una sonrisa que nunca acompañaba, dado su carácter introspectivo, que cuando interrogaba a cualquier sospechoso los sobrecogía y, en ocasiones, limitaba la comunicación con sus compañeros.

			

			A lo que Christ le respondió: 

			—De acuerdo, Klaus, y si te parece, para no interrumpir tu trabajo, podríamos establecer, con independencia de lo que tuviéramos, el reunirnos los viernes en el bar de Mesut para intercambiar pareceres. A este ya lo conoces y ello me permitiría invitarte a una copa de vino, aunque sé que esa no es tu costumbre, pero nos relajaría del trabajo de la semana.

			—De acuerdo, Christ —le contestó Klaus—. Nos vemos el viernes, pero ahora voy a darle el encargo a Menead para que empiece los interrogatorios.

			[image: ]

			Klaus, una vez que había partido Christ, se dirigió al lugar de trabajo de Marianne Schiller, la cual se encontraba enfrascada con el ordenador. Nada más llegar, Klaus le dijo:

			—Aquí te traigo un encargo para ti. —Le entregó el dosier que contenía el caso del poeta pirómano, al tiempo que le decía—: Quiero que, con los datos que en él figuran, prepares una encuesta para que Menead sistematice los interrogatorios de las tres personas reseñadas en él.

			—Klaus, ¿por qué no dejas que sea el propio Menead el que haga su encuesta?

			—No, Marianne, ya sabes que confió en él, pero es demasiado disperso para concretar y por eso quiero que lo prepares tú. Tú realiza lo que te pido para que me lo entregues y yo le doy instrucciones precisas para que realice el trabajo que le pido con rapidez.

			Nada más irse, Klaus pensó en cómo habían cambiado las cosas y la forma de trabajar en la comisaría. «Parece que Peter establece las labores y responsabilidades de forma precisa, lo cual me gusta», se dijo, pasando seguidamente a realizar el trabajo.

			[image: ]

			Al día siguiente, Klaus, con la encuesta en la mano, que había leído y dado su beneplácito al test de interrogatorio, llamó al Kriminalkomissar Menead y se la entregó añadiendo: 

			—Aquí tienes el dosier y este protocolo: te lo lees, lo repasas y realizas la investigación que te pido; tras ello, pones tus conclusiones y me lo entregas.

			Menead lo palpó y, con un gesto de duda, le respondió: 

			—Klaus, ¿no sería mejor que yo planificase esta investigación?

			—No, Menead, tú haz lo que se te encomienda y ejecútalo, pero utiliza tu creatividad, también te digo que saques conclusiones para que Christ Hoffman y yo podamos continuar con la investigación. Como ves, dependemos de ti, por eso queremos que hagas este trabajo con tranquilidad.

			Menead, mostrando en su cara una sonrisa, salió del despacho. A su cabeza llegó la idea de que, por lo menos, se liberaba de la mesa del despacho y por lo menos podría tomar una cerveza acompañada de una salchicha, al tiempo que deslizaba su mano sobre su oronda barriga. Continuó su pensamiento: «Por lo menos, con Klaus las cosas no van a ser tranquilas, pero serán razonables y eso me gusta».

			Con paso tranquilo se dirigió a la primera de las direcciones que le habían dado, así que al llegar al primer bar se tomó una cerveza y, reposadamente, se planteó la entrevista.

			Tras ello cogió el metro en la estación de St. Pauli con dirección a la Speicherstadt, al llegar continuó pausadamente hasta otro bar al lado del Modelleier-Wunderland y Keffeeröterei, donde se volvió a sentar pidiendo otra cerveza y sacó la lista que le había facilitado Klaus.

			El primero que aparecía según la lista elaborada por Marianne Schiller y que le había dado Klaus para llevar la investigación era: «Editorial Rickmer - Dueño y director: Ewald Lillerud», que ya había entrevistado Christ Hoffman a su hijo y que pasó por alto.

			Por lo que siguió con el segundo de la lista, que indicaba: «Editorial Kiez - Director: Klaus Lüders. Domicilio: Willy-Brandtstrasse/Director del Departamento de Lectura: Manfred Schuz con domicilio en Neue Groningerstrasse».
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